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Concepto Cristiano del Trabajo
Al contemplar esas grandes orga

nizaciones obreras que bullen y se 
agitan en todos los países, y amena
zan invadirlo todo con ímpetu arro
llador, parece, a primera vista, co
mo si todos y cada uno de sus miem
bros experimentaran el noble y le
gítimo orgullo de confesarse hijos 
del trabajo alegremente sometidos a 
esa dura ley, por DioS impuesta al 
humano linaje. “Todos para el tra
bajo, y los frutos del trabajo para 
todos Tal es la divisa que ostentan 
muy ufanos y el grito de combate 
que sus ánimos enciende.

Sin embargo, quien atentamente 
considere las cosas, echará pronto de 
ver que tales manifestaciones de en
tusiasmo por el trabajo distan mu
cho de ser ingenuas y sinceras. Más 
diré. Debajo de la vaha hojarasca 
de frases hechas, con que, todos los 
días, nos truenan los oídos mil fla
mantes y descansados apóstoles del 
obrero, laten ocultos el odio, la más 
viva repulsa y execración del trába
lo y de todo cuanto al mismo se re
fiere.

¿Queréis una prueba incontrover
tible de lo que digo? Observad la vi
da que se dan esos líderes de la cau
sa obrera, y veréis, desde luego, que 
el primer fruto de sus férvidas pre
dicaciones y entusiasmos es inva
riablemente el mismo en todos ellos: 
la exención total y absoluta del tra
bajo. Transformados, de la noche a 
la mañana, en organillos vividores 
se pasean muy tranquilos y orondos, 
por ciudades y pueblos, cantando las 
excelencias del futuro estado prole
tario, en el que todos seremos igual
mente felices, porque si, por que lo 
aseguran ellos. Y, como es cosa na
tural que se recompense con esplén
dida largueza a quien se desvela pro
curando el bien de todos, ved por 
qué *estos generosos apóstoles perci
ben siempre, a plazo fijo, y a pesar 
de todas las crisis económicas, cuan

to necesitan para cubrir sus necesi
dades y . . .  algo más, dicho sea sin 
escándalo de nadie y con perdón de 
los interesados. ¡Pues qué!, ¿no dan 
para todo ello las cuotas que fiel
mente abonan los infelices obreros, 
aunque sea privándose y privando 
a sus hijos del sustento necesario pa
ra la vida9

Hablemos en serio. Por más que 
otra cosa quiera decirse, el mundo 
ha considerado siempre el trabajo 
como una' ignominia y una pesada 
carga, que procura eludir, sea como 
sea. La filosofía pagana vedaba todo 
trabajo al hombre libre, reservándo
lo únicamente para ocupación del 
vil esclavo, a quien, de hecho, se ne
gaba la categoría de ser inteligente 
y racional. Del mismo moda, las mo
dernas filosofías racionalistas no ven 
en el trabajo del hombre más que 
un oprobio y un baldón de la huma
nidad; el obrero, según ellas, no es 
más que un paria; el jornal, una ca
dena vergonzosa; la retribución leal
mente pagada, un insulto; el produc
to noblemente adquirido y acumu
lado, un crimen abominable.

Frente a esas afirmaciones despe
chadas de la humana soberbia, opo
ne el cristianismo la verdadera y le
gítima noción del trabajo, sostenien
do con valentía que, siendo como es 
una ley universal impuesta por Dios 
al hombre, no puede, en modo al
guno, ser deshonroso el someterse a 
ella, sino que, por el contrario, su 
fiel observancia nos dignifica y en
grandece. Cierto que semejante ley 
es un castigo por el primer pecado, 
y, como tal, humilla nuestro orgullo; 
pero justamente y más que todo es 
ana reabilitación, en cuya virtud, el 
hombre se regenera y purifica, al 
par que se le restituye el dominio y 
señorío de las cosas criadas, que per
diera por el pecado.

Por eso, como dice muy bien un
(Pasa a la 2- pág.)

Todos Aquí Triunfan
La noble actitud ‘ L’Action Francaise’-La 

Iglesia Madre
Por decreto de la Sagrada Com 

gregación del Santo Oficio, del 5 
de julio, se ha alzado la prohibición 
de leer el periódico L’Action Fran
çaise. L ’Action Française ha sellado 
su elevada, auténtica intelectualidad 
con la noble», sumisión a la Cátedra 
de la Verdad Eterna. La Iglesia, con 
dignidad imprescriptible de Reina, 
con bondad amorosa de Madre, abre 
las puertas del hogar a los que lla
man a ellas. ¿Triunfo para la Igle
sia? Innegable y glorioso. Pero casi 
mayor es el triunfo de los que ven
cen el error, la defictibilidad, el or
gullo —  ¡todo esto es humano! —  
para, en cambio, recibir sobre sus 
frentes los resplandores divinos que 
del Solio de San Pedro descienden 
reflejados de lo alto. ¡Grandioso pre
mio de la sinceridad en buscar lo me
jor! ¡Memorable triunfo!

Texto, Traducido, de la 
petición presentada por 
‘L ’Action Française’

“Santísimo Padre: Los abajo fir
mantes, miembros del Comité direc
tivo del periódico L’A F„ unidos en 
los sentimientos de la más profunda 
veneración hacia Vuestra Santidad.

ponemos a sus Pies, al comienzo 
de su Pontificado, marcado ya con 
las señales universalmente reconoci
das de la justicia y de la Paz, la sin
cera y leal declaración de nuestras 
intenciones y las demostraciones con 
que queremos renovar la expresión 
de los sentimientos que ya ofrenda
mos al llorado y venerado Pontífice 
Pío X I, de santa memoria, en nues
tra carta del 20 de noviembre de 
1938, para obtener la derogación de 
inclusión en el índice pronunciada

por la Suprema Sagrada Congrega
ción del Santo Oficio contra L’Ac
tion Française.

1°— Por lo que concierne a lo pa
sado, expresamos el más sincero pe
sar por lo que en las polémicas y 
controversias anteriores y posterio
res al Decreto del Santo Oficio, de 
29 de diciembre de 1926, haya pa
recido y haya sido de nuestra par
te irrespetuoso, injurioso y aun in
justo hacia la Persona del Papa, ha
cia la Santa Sede y la Jerarquía E- 
clesiástica, y contrario al respeto q’ 
todos deben tener para toda auto
ridad en la Iglesia.

CRONIQUILLA
La Sequía en el interior

La falta de lluvia en nuestro 
interior, principalmente en las 
secciones que comprenden las 
provincias de Herrera y Los San 
tos, es motivo de justa alarma 
entre sus pobladores, que co
mienzan a experimentar sus do- 
lorosas consecuencias con las 
nérdidas ya sufridas y vislum
bran una época de escasez y de 
miseria.

2?— Por lo que se refiere en par
ticular a la doctrina, todos los que 
entre nosotros son católicos, repro
bando cuanto de erróneo hayan po
dido escribir, rechazan completamen 
te todo principio y toda teoría que 
sean contrarios a las enseñanzas de 
la Iglesia Católica, enseñanzas por 
las que profesamos unánimemente 
el más profundo respeto.

39— Declaramos y afirmamos, ade
más, que queremos poner la mayor 
atención en redactar el periódico de 
tal manera que ni los colaboradores, 
ni los lectores encuentren en él na
da que, directa o indirectamente, tur 
be su conciencia y que se oponga a 
la adhesión debida a las enseñanzas 
y a las directivas de orden religioso 
y moral de la Iglesia.

Afirmamos formalmente nuestro 
propósito unánime de desarrollar 
nuestra actividad de periodistas, aun 
en el dominio social y político, de 

(Pasa a la Pág. 4^)

Al tratar esta grave cuestión 
“El Eco Herrerano”, semanario 
que en Chitré sostiene y dirige 
con indudable acierto nuestro 
compatriota Juan A. Rodríguez 
R., dice lo que sigue:

“Potreros donde la hierba, la 
escasa hierba que contienen, se 
ha vuelto negra a causa de la 
escasa lluvia y de la acción cal
cinadora del sol; vacas, muchas 
vacas, que se mueren con sus 
crías porque se hallan extenua
das por falta de agua y de pas
to; lotes ds ganado sin pelo, a 
causa de la voracidad de la ga
rrapata, que se ha multiplicado 
a consecuencia de la prolonga
ción ilimitada del verano; cente
nares de terneros y de cerdos 
muertos a consecuencia del có
lera, que no da tiempo a vacu
narlos, estimulado quizá tam
bién por la sequía; mujeres y 
hombres atravesando nuestras 
calles vendiendo sus últimos po
llos y gallinas por falta de maíz 
para la alimentación de esos a 
nimales y de un poco de arroz 
para las familias que represen

tan, a consecuencia de haberse 
perdido las cosechas.

“El agricultor y el industrial, 
el comerciante y el obrero, se 
desesperan y atemorizan ante 
esta situación de miseria y de 
solación.

“Los creyentes invocan a Dios 
y a los santos de su devoción, a 
los cuales sacan en procesión 
por nuestras calles y caminos, 
con la aflicción retratada en el 
semblante, y todos convienen en 
que estamos ante un problema 
sin solución y que, para colmo 
de males, no sabemos hasta dón
de llegará.

“Pueblos de grandes recursos 
como Chitré, están ya atemori
zados.

“Ante este estado de cosas y 
no encontrando otra cosa que 
recomendar, aconsejamos no a- 
cobardarse; seguir luchando con 
denuedo; ser prudentes en los 
gastos y confiar en que en bre
ve el tiempo mejorará y, con él, 
nuestra triste situación”.

Es preciso tomar la ofensiva con
tra los enemigos de Cristo?

He aquí una pregunta que no es 
inútil ni fuera de lugar, en nuestros 
días, cuando existen todavía jóve
nes y hombres católicos y aún sacer
dotes, que continúan considerando la 
colaboración de los laicos con la Je
rarquía Eclesiástica como destinada 
únicamente a desarrollarse entre las 
paredes del templo, en los centros 
parroquiales o en la asistencia a los 
niños.

Estas actividades están por cierto 
comprendidas en la tarea de los a- 
póstoles laicos. Y  no es pequeño el 
servicio que prestara a la causa de 
Dios el grupo cerrado de jóvenes u 
hombres que se estrecharen alrede
dor de los altares de nuestras igle
sias, dando al pueblo el espectáculo 
eficazmente atrayente de una juven
tud sin respeto humano, que se mues 
tra orgullosa de su fe y con gozo 
se acerca al Dios que la hace alegre 
y fuerte.

Así es indispensable la prestación 
de los laicos para la explicación de 
la doctrina, para la preparación de 
los niños a la primera comunión, o 
para el Catecismo de perseverancia, 
tan necesario en estos tiempos en 
que hay que lamentar una ignoran
cia religiosa tan extraordinaria.

Tropas de asalto
Pero no olvidemos la inmensa mu

chedumbre de los paganos que viven 
fuera de la influencia espiritual de 
la parroquia, refractaria a la miste
riosa economía de los Sacramentos, 
por los cuales únicamente circula en 
los espíritus la linfa divina que con
serva y alimenta la vida sobrenatu
ral.

Debe ser indecible la angustia que 
experimenta en su corazón el sacer
dote cuando, de lo alto del pérgamo, 
dirige la palabra de Dios a los fie
les y, confrontando el número rela
tivamente exiguo de sus auditores, 
con la inmensa masa de los que es
tán lejos de la casa del padre, tiene 
que constatar que la proporción en
tre las ovejas fieles y las extravia
das no es de 99 a 1 sino de 1 a 99.

¿Será entonces, para tantos hom
bres, inútil la cruz de Jesucristo?

¿Será suficiente que sólo el padre 
se preocupe de la salud de tantos 
hijos extraviados?

Los hijos fieles, que gozan de las 
predicaciones y de la tranquila paz 
de la casa paterna, ¿no tendrían 
ellos también que salir a la bús
queda de los hermanos errantes y 
conducirlos a los brazos del padre, 
para consolar el corazón que tanto 
sufre?

Los lobos rapaces se juntan en 
manadas y se arrojan sobre la grey 
sin defensa de tantas “ovejas sin 
pastor”.

Los “sin Dios” desencadenan una 
batalla sin tregua, no ya contra el 
Cristo, sino contra Dios, contra la 
idea misma de Dios, y su ejército 
parece querer cerrar como entre un 
inmenso acial de muerte la ciudad 
divina.

Club de madres de familia de
Chitré

Hermoso ejemplo ofrecen las ¡ corrupción de niños y jóvenes 
madres de familia de la ciudad | que, para desgracia de la socie-

Los laicos católicos tenemos que 
constituir las tropas de asalto, del 
ejército de Cristo Rey.

Los laicos católicos — dice Jorge 
La Pira, Profesor en la Universidad 
de Florencia—  son llamados a una 
gran batalla: la batalla de la Rea
leza de Jesucristo: es decir de la a-

firmación y defensa de los derechos 
reales de Cristo sobre todas las ma
nifestaciones (exteriores e interio
res) de la humana actividad.

El mal más grave de la época con
temporánea está, sin duda alguna, 
en su apostasía intelectual y prác
tica del cristianismo.

El principio de la separación ra
dical de la religión de toda otra for
ma de actividad práctica y espiri
tual del hombre se puede decir que 
ha hecho a Dios extranjero en su 
propia casa.

El hombre ha pretendido desarro
llar con sus solas fuerzas su misión 
en el mundo, reservando a Cristo, en 
la mejor de la hipótesis, un home
naje tributado en “el secreto de la 
conciencia”.

De esta concepción de la religión 
derivó una gravísima consecuencia: 
que el patrimonio ideal cristiano ha 
quedado como “paralizado” en ma
nos de la Jerarquía Eclesiástica, sien 
do obstaculizada su circulación en 
la sociedad humana.

Entre la Jerarquía Eclesiástica y 
la sociedad, por decirlo así, laica, 
se determina de tal manera, una ro
tura radical que ha impedido el di
latarse la Gracia en las almas.

¿Cómo lograr que la palabra de 
Dios y todo el dulce patrimonio de 
las verdades reveladas lleguen a pe
netrar en ciertos círculos sociales 
sustraídos totalmente al influjo, cuan 
do menos exterior, de la Iglesia?

Más aún, ¿cómo se ha de hacer 
para convencer a los hombres de que 
no hay estado o condición social ni 
actividad humana que pueda subs-

(Pasa a la 3’ Pág.)

de Chitré, cabecera de la Pro
vincia de Herrera, con el inte
rés y preocupación que ponen 
no sólo en la educación moral y 
religiosa de sus hijos y dé to
dos los niños de aquella circuns
cripción sino en prevenir y co
rregir el lenguaje vulgar y obs
ceno, las malas costumbres, el 
desenfreno, en una palabra, la

dad y vergüenza de los padres 
va extendiéndose en proporción 
alarmante y constituye, por su 
magnitud y gravedad, uno de los 
males de mayor trascendencia 
de la comunidad.

Para combatirlo e impedir su 
creciente desarrollo precisa el 
concurso de todos, como con mu
cho acierto lo procuran en la re

Sus principios básicos
La humanidad para Cristo es 

la gran familia de hermanos, 
uyo padre común es Dios.
El enseñó a los hombres a lla

marle “Padre nuestro” ..
Para El no hay acepción de 

personas, ni de razas, ni de pue
blos. Todos los humanos tienen 
un alma espiritual con los mis
mos destinos inmortales. Quie
re y anhela el bienestar y la fe
licidad de todos.

Advierte sin embargo, que la 
preocupación de las riquezas y 
de la vida presente, no deben ab
sorbernos demasiado, ya que só
lo estamos de paso por el mun
do. ..

do “amaos los unos a los otros” 
y extended ese amor “aún a 
vuestros enemigos” . . .

¡Toda una orientación funda
mental de la vida social se en
cierra en esta doctrina!

Bien está la voz de aliento de 
parte del colega. No hay que 
desanimarse en las horas de 
prueba, en los tiempos de cala
midad pública. Por el contrario, 
es entonces da mejor oportuni
dad de elevar nuestras súplicas, 
de poner toda nuestra confianza 
en Dios para que se digne soco
rrer a nuestros pueblos y satis
facer sus necesidades tempora
les y espirituales. El Señor, co- 

(Pasa a la Pág. 2̂ 1

solución del 5 de los corrientes, 
las madres de Chitré, organiza
das bajo la presidencia de doña 
Abigail S. de Márquez y con la 
asidua cooperación de la Secre
taria, señora Cristina C. de Sán
chez.

Esperamos que esta noble ini
ciativa, de las madres chitrea- 
nas, sea estímulo para todas las 
madres panameñas y que traiga 
como consecuencia una ejem
plar cruzada que, de un extre
mo a otro del país, mueva todos 
los resortes necesarios, para al
canzar la implantación de me
didas que aseguren una comple
ta regeneración de niños y jó
venes, con quienes la Patria tie
ne que contar para su mayor 
honra y gloria.

He aquí la resolución a que a- 
ludimos:

EL CLUB DE MADRES 
DE CHITRE

CONSIDERANDO:
1—Que la conducta de los ni-

Cuánta luminosidad se es-Tíos deja mucho que desear en

De las cosas de la tierra debe 
el hombre servirse sólo para sa
tisfacer sus necesidades y cum
plir su misión. Lo demás debe 
ser utilizado para favorecer el 
bienestar de los que nos rodean..

Los principios que rijan las 
relaciones sociales deben ser los 
de justicia y de amor. Así man
da que “no se haga a los demás, 
lo que no se quiere para sí mis
mo” y que el precepto del amor 
una a todas las clases. Por eso 
impera terminantemente dicien-

conde en máximas tan breves y 
concisas!. . .

Oh. si los hombres se amaran 
como hermanos conforme al 
mandato divino, y trataran con 
la justicia con que quisieran ser 
tratados en idénticas circunstan
cias . . .

El egoísmo y la avaricia se 
han apoderado, desgraciadamen
te, hasta de los corazones de los 
que se dicen seguidores del Maes 
tro.

La vida social se ha hecho im
posible, porque se han olvidado 
en la práctica los principios fun
damentales de la doctrina cris
tiana.

Es necesario volver a difun
dirlos, porque son los principios 
de la única y verdadera orien
tación que deben fundamentar 
las relaciones de la vida huma
na

alies, plazas y lugares públicos 
teniéndose que lamentar casos 
de irrespeto a los mayores, 
crueldad con los animales, pe- 
íeas, golpes, y hasta heridas;

2—Que el parque, obra cons
truida con los esfuerzos y sacri
ficios del pueblo para ornato y 
recreo de todos, sea tomado pa
ra desórdenes, inmoralidades, a- 
tentados contra la vida y sean 
destruidas sus bancas y sus plan 
tas;

3. —Que el vocabulario vulgar 
y soez es de uso corriente en los 
niños de ambos sexos cuyas con
versaciones y discusiones públi
cas causan horror, vergüenza y 
lástima;

4. —Que en los espectáculos 
públicos como las veladas y los 
cines se contempla una ola des
bordante de vulgaridad y desor
den, reflejo fiel de un nivel muy 
bajo de civilización y cultura.

(Pasa a la 21 pág.)
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¡ Sección de la Mujer |
5 ....................................................................................................................... muca... .

EL AMOR DE JESUS
SACRAMENTADO

>F * *
Para tener una idea de lo que 

significa el amor de Jesucristo Sa
cramentado, no tenemos más que de
tenernos a pensar en Jesucristo en
cerrado en el Sagrario. ¿Qué hace 
allí nuestro Dios? Ha establecido su 
morada entre los hombres para ser
virles, nada menos, porque nos ama 
entrañablemente. El allí hace los o- 
ficios de Rey de amor y de Padre 
misericordioso, para aquellos cris
tianos que creen en El y saben que 
es bueno y rico para todos los que 
le invocan y que no desoye las sú
plicas de los que en El confían. Allí 
acuden unos tras otros con diferen
tes necesidades; El los recibe a to
dos con amor.

Unos sólo acuden a sus pies cuan
do se ven acosados por las necesi
dades materiales o afligidos por los 
males físicos. Pero qué pocos le 
guardan la gratitud debida, qué po
cos le aman y son contados los que 
le van a dar las gracias; menos aún 
los que le prometen hacer lo que 
es preciso para continuar su pre
ciosa amistad, los que desean esta
blecer con El una íntima' amistad 
que los saque de sus miserias y los 
acerque a su corazón para hacerse 
ricos en bienes eternos. Se conten
tan conque les vuelva la prosperi
dad, remedie sus dificultades o les 
dé la salud. Con eso se satisfacen, 
pero la amistad de Jesús la mantie
nen de lejos, para cuando les apre
mie alguna necesidad.

Si nuestra vida fuera eterna so
bre la tierra y no tuviéramos que 
morir e ir a presentarnos a Jesu
cristo Juez que nos ha ordenado a- 
marle y servirle fiel, sería discul
pable el qué no aspiráramos a vi
vir una vida superior a la material, 
a una vida de constante unión es
piritual con Jesucristo, arreglada a 
la ley de Dios por una parte y por 
otra, por la unión sacramental y la 
oración frecuente. Esto es digno de 
ese Dios de las misericordias que 
tiene su morada entre nosotros pa
ra que le busquemos y entablemos 
con El una estrecha amistad y amor. 
Pero lo que abunda es la ingratitud 
a los beneficios de Dios, que nos 
colma de favores para que le ame
mos y logremos así salvar nuestras 
almas.

Jesucristo se hizo pan en el San
tísimo Sacramento, para comunicar

nos vida espiritual, santidad de vi
da. El allí es el médico de las al
mas, que las convida con amoroso 
requerimiento a tomar en El el eli
xir de la vida. Como el padre que 
vé morir a su hijo que no quiere 
alimentarse porque no tiene apeti
to, le ruega que coma, que pruebe 
un poquito para que vea que ese 
alimento es delicioso y que dá sa
lud; así Nuestro Señor ve cuán ne
cesitados estamos de la participa
ción de su cuerpo sacrosanto para 
adquirir la salud de nuestra alma, 
para lo cual amoroso nos ruega des
de el Sagrario que le comamos, que 
lo recibamos para que gocemos de 
esa vida espiritual, que nos hará 
fuertes en los combates y aptos pa
ra el reino celestial.

Ese es el principal oficio de Jesús 
Sacramentado: llamar a las almas a 
la unión Eucarística. “El que come 
de este pan vivirá eternamente” , 
son sus palabras, y en ellas se fun
da la fe y el amor a Jesús en el 
Sacramento del Altar.

Todos los padres procuran a sus 
hijos el alimento que les hace mas 
robustos y sanos, así, Jesucristo, co
mo padre amorosísimo, nos quiere 
dar su cuerpo y su sangre, que son 
de valor infinito, para robustecer
nos en la virtud y hacernos dignos 
de su compañía en el Cielo. Pero 
¿qué es lo que hace la mayoría de 
los cristianos? Huir de Jesús Sa
cramentado como huye el niño re
belde y tonto de la medicina que le 
va a salvar la vida. Pues ¿qué pa
sará con los que huyen del Pan ce
lestial? Que morirán con las enfer
medades del alma, con su tibieza, 
por haber despreciado a Jesucristo 
en el Sacramento de su amor. No 
hay disculpa ante Dios para tama
ño desprecio, porque el que no vi
ve unido con Jesucristo como el sar
miento con la vid, morirá eterna
mente. Las almas que han sido a- 
gradecidas a los beneficios de Dios 
en el Sacramento del Altar, saben 
apreciar lo que es su amistad, a la 
cual ninguna otra torrena puede 
compararse. Saben que son deudo
res del amor y de las misericordias 
de Jesús Hostia, por lo cual le bus
can con ansia para remediar los ma
les de su alma, salir de su pobreza 
espiritual y hacerse ricos en virtu
des, bienes que reciben cada día de 
la liberalidad de Dios, de cuya a- 
mistad procuran hacerse dignos.

¡La amistad de Dios! ¿Quién se

La Electricidad es Barata
en Panamá

Nadie necesita pagar más de 8 centavos el ki
lovatio— hora por los servicios residenciales eléc
tricos que le proporciona la Compañía Panameña
de Fuerza y Luz.

La tarifa se reduce a 5 y a 3 centavos el kilova
tio— hora para aquellos que usan para VIVIR
MEJOR más de nuestros servicios eléctricos.

Solicite informes en las oficinas de la Compa
ñía Panameña de Fuerza y Luz.

Cía- Panam eña de 
Fuerza y Luz

hallaría digno de ella, si reflexio
nara con humildad en lo que es el 
hombre pecador ante Dios? ¿Quién 
despreciaría a Jesús en el Santísi
mo Sacramento? En lo temporal, un 
pobre jje halla muy favorecido con 
la amistad de un rico, procura no 
perderla. y la cultiva cuanto puede, 
porque con ella recibe honor y bie
nes.

En lo espiritual, qué pocos saben 
apreciar la mistad de Jesucristo, 
Rey poderosísimo que tiene bajo 
sus plantas a todos los grandes del 
mundo. Qué tesoros pierden al pre
ferir los goces temporales y las cria
turas al Rey inmortal, que castiga
rá su desamor con tormentos eter
nos.

Las almas amantes ^
Sacramentado le reí 
mildad y reverencia, 
amor. Saben que no 
gran don de Dios, p« 
bajan, luchan y se t 
día por limpiar su aln 
Hijo de Dios, donde 
nir a alojarse para 
sus excelsas virtudes y 
tos. Jesucristo que es 
de corazones, sabe qui 
desea hacerse digno de . 
munica sus gracias y 1(
'cer la grandeza de su 
con lo cual éste anda c< 
humilde, llora más sus 
más a Jesús y vive coc 
unión Eucarística, que 
fealdad de su alma y le 1 
jante a Aquel que le vis 
tendrá otro pensamiento Jesu
cristo en el Sagrario, no tendrá otro 
anhelo que visitarlo y recibirlo en 
su corazón. Para él ya no habrá 
otro bien sobre la tierra que Jesu
cristo Hostia; no tendrá otra ale
gría ni otro consuelo que su ama
dísimo Jesús, porque Jesucristo en 
el Sacramento de su amor, habla al 
alma lo que habló a la Samaritana; 
le da a beber el agua que quita la 
sed del mundo y que da sed de Eu
caristía. ¿Qué podrá desear el al
ma unida a Jesucristo en la Euca
ristía sino a El solo? No podrá ya 
vivir sin este alimento celestial que 
es el fuego en que Dios abrasa a las 
almas fieles y las hace participan
tes de su divinidad.

Concepto.
(Viene de la Pag. !•)

conocido publicista, el trabajo es la 
primera de las aristocracias huma
nas, o por mejor decir, la única aris
tocracia, porque todas las demás no 
son verdaderas y auténticas sino en 
cuanto en ésta se fundan; ya que tra
bajo es pelear por la Patria con la 
espada, como ilustrar al pueblo con 
la piuma, como surcar los campos 
con el arado o proveer los mercados 
con las fábricas o industrias. El tra
pajo es pan, el trabajo es paz, el tra
bajo es comodidad y honesto rega
lo, es higiene del cuerpo y del espí
ritu. es freno de las pasiones y su 
medicina, y si él no es, precisamen
te, la virtud misma, es, por lo me
nos, una de sus primeras y esencia
les condiciones, llegando, en este 
mentido, a merecer la gloria del cie
lo.

¿Habrá, pues, quien dude de que 
Ja aparente ignominia del trabajo es 
pía gloria y de que la sentencia del 
Creador, que en el paraíso lo im- 
mso al hombre caído, no hizo más 
ue prepararle y facilitarle los ca
linos de la futura redención?
Mas para que el trabajo sea, en 
irdad, un título de gloria para el 
mbre, ha de ser aceptado cual 
aviene y ha de ejercitarse con el 
úritu de fe que el Cristianismo le 
ala. En efecto, ¿cómo ha de ver 
el trabajo una gloria el obrero 
:reído, si no sabe levantar sus 
_, de sobre la materia, ni encuen

tra íazones más altas de someterse 
a 41 que la triste y odiosa necesidad? 
Quién de este mundo lo espera to
do y no ve más allá de los cénti
mos o pesetas de su salario, forzosa
mente ha de traer en su corazón el 
infierno de las iras revolucionarias, 
ansiando satisfacer cuanto antes y 
por Jos medios que sea, las bajas pa
siones que le dominan. Para él no 
hb j  Dios, ni autoridad, ni capital, 
ni familia, ni patria. Todo eso lo con 
si A ra únicamente como un obstácu
lo que le impide fabricarse su pa
raíso en la tierra y por lo mismo tra
tará de hacerlo desaparecer.

En cambio, el obrero cristiano, mi
ra las cosas muy de otro modo, y le
jos de enfrascarse en el trabajo ma-

CLUB DE MADRES

(Viene de la D  Pág.)

Siempre a sus Ordenes

PAN AM A COLON
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RESUELVE:
1. —Pedir a los padres de fa

milia que cumplan con su obli
gación de gobernar a sus hijos 
evitando las salidas a deshoras, 
vigilándolos e indicándoles la 
manera de comportarse en ca
lles, teatros y demás lugares pú
blicos y eviten que el visitante 
lleve la mala impresión y el 
triste concepto de que nuestro 
pueblo es inculto e insociable.

2. —Solicitar a los padres de 
familia, especialmente de las 
madres, el cumplimiento de los 
preceptos religiosos para que in
fluyan directamente en la edu
cación de sus hijos; porque la 
Religión a todas luces fortifica 
la voluntad, refrena las pasio
nes, tonifica el carácter, en fin, 
es el elemento básico de la mo
ralidad y de las buenas costum
bres.

3. —Pedir al plantel de educa
ción, la escuela, adopte todos los 
medios y preste mayor vigilan
cia para conseguir mejor disci
plina escolar. Recomendar a los 
educadores hagan efectivas las 
visitas a los hogares especial
mente a aquellos en donde los 
padres son más refractorios y 
se mantienen alejados de la es
cuela ignorando a veces la con
ducta bochornosa y cuidado que 
debe dedicar a sus hijos mani
festándolo en sus., relaciones con 
la escuela y cooperando con su 
conducta ejemplar y la de los 
suyos al engrandecimiento del 
hogar y de la familia. Atender 
en el alumno conjuntamente con 
ql desarrollo intelectual y físi
co la parte moral, sin descuidar 
sus modales, trato cortés y res

petuoso, en fin, su cultura y has
ta sus virtudes completando así 
la educación del hogar.

5.—Solicitar a las autoridades 
del lugar redoblen la vigilancia 
para evitar casos lamentables 
que en día no lejano se conver
tirán en desgracias irremedia
bles.

Que los guardadores del or
den público vigilen más el tea
tro y especialmente el parque 
durante todas las horas del día 
y de la noche, tomen nota de los 
niños insubordinados y hagan 
comparecer al padre ante el des
pacho de quien corresponda pa
ra que se informe de la conduc
ta de sus hijos y se hagan res
ponsables de sus actos.

5. —Excitar a la prensa para
que continúe la campaña de se
ñalar los males que lamentamos 
con artículos y críticas presen
tando los medios para corregir
los en bien de la niñez que se 
levanta, que en no lejano día 
será la juventud y luego el por
venir de nuestro querido Chitré.

Que labore con tesón hasta 
cimentar en el espíritu del pue
blo su obligación de sacudir la 
indiferencia y luchar por el me
joramiento material, social y mo 
ral para engrandecerlo.

6. —Recomendar la unificación
de las entidades que dirigen la 
niñez y junto con el sacerdote, 
el padre, el maestro, la autori
dad, el periodista, las sociedades 
y el público en general laborar 
con lealtad e interés en dirigir
la por la senda de la virtud y 
del bien para formar hombres ú- 
tiles que serán nuestro orgullo 
y la prosperidad de la patria.

Dado en el Salón de actos 
(Kindergarten) a los 5 días del 
mes de Agosto de 1939.

PARA CUALQUIER TRABAJO DE PINTURA
UTILICE LOS SERVICIOS

DEL PINTOR

Belisario Á . Brower

QUIEN ESTA SIEMPRE A  SUS ORDENES

Ave. A. N? 48 — Tel. 1496 — (Guardia & Co. Lda.) J

HEMOS RECIBIDO EN LAS OFICINAS DE LA A.C.
LA CARTA SIGUIENTE:

REPUBLICA DE PANAMA

OFICINA DE RECAUDACION DEL IMPUESTO PERSONAL
AVENIDA NORTE N? 5

Panamá, Agosto 16 de 1939.

Señor:

En esta oficina se han fijado las listas de las personas que están obli
gadas al pago del IMPUESTO PERSONAL, para que antes del 30 de Sep
tiembre promuevan los reclamos contra la calificación fijada, caso de que 
los afectados con el impuesto, consideren elevado el gravámen.

También agradeceríamos a usted que ilustre a las personas a su ser
vicio, sobre la imposibilidad en que se encontrarán de hacer transacción
alguna con el Gobierno Nacional sin haber pagado y adherido a la Cédula
de Identidad, el timbre “IMPUESTO PERSONAL” creado por la Ley 61 
de 1938.

Agradeciéndole la atención que le preste a esta comunicación, nos 
es grato repetirnos de usted Attos, y S.S.,

A. M. FERNANDEZ J. S. DE LA GUARDIA,
Recaudadores Auxiliares del Impuesto Personal.

i erial, eleva su espíritu hasta el cie
lo, doneje tiene colocadas sus espe
ranzas. El no limita nunca el hori
zonte de sus aspiraciones a la for
mación de un capital que le redima 
del trabajo, ni acepta jamás la re
muneración como precio de una mer
cancía, sino como medio que para vi
vir le ofrece la Providencia, mien
tras llega el sábado de la muerte, 
víspera del gran domingo de la eter
nidad en que recibirá cumplida la 
paga de sus lágrimas y sudores. En
tre tanto, esas esperanzas divinas 
sostienen y fortalecen su corazón, 
hacen dibujar la sonrisa en su faz 
sudorosa, brillan en la serenidad de 
su mirada, son su paño de lágrimas 
y sudores. Entre tanto, confortan en 
las tempestades de la vida.

¡Oh! si al par que las justas rei
vindicaciones de la clase obrera, tan 
traídas y llevadas por sus falaces a- 
póstoles, circularan de nuevo entre 
las masas los principios cristianos, 
que olvidaron para su mal, muy 
otro sería el estado de la sociedad en 
nuestros tiempos, y no viviríamos en 
esa constante alarma que envenena 
el ambiente y hace imposible la co
mún felicidad. Téngalo, pues, en 
cuenta las clases directoras y no se 
contenten con procurar al obrero 
ventajas materiales. Eso sería re
solver a medias el problema, o me-

. LA SEQUIA EN EL

(Viene de la 1  ̂ Pág.)

mo de todo corazón le pedimos y 
confiadamente lo esperamos, sal 
vará de la ruina a aquellas re
giones hoy tan seriamente ame
nazadas; pero es preciso rogar 
v trabajar. Poner verdadero em
peño para implantar un adecua
do sistema de regadío que im
pida la repetición de tamaños 
males.

jor decir, eso no resolvería nada, y 
hoy menos que nunca. En esta hora 
de extremismos no faltarían, de se
guro, quienes prometieran más, y la 
pasión desordenada ya sabemos que 
se vende al último postor, sin repa
rar en los engaños de que puec 
víctima.

Si se quiere, pues, ganar e 
mente al obrero para la causa d< 
den y del bien común, déselt 
buena hora el pan que necesit, 
ra el cuerpo, pero urge mucho 
proporcionarle el pan del almt 
ideas y principios cristianos, qi 
enseñen a refrenar sus pasiones 
metiéndolas a la ley de la raz 
del deber.

Fr. P de Escobar.

B I B L I O T E C A
La palabra de Dios en toda la belleza y esplendor de las Sa

gradas Escrituras, se lee en los Santos Evangelios.

Adquiera una colección de los cuatro por el ínfimo precio de 
(B|. 0.15) en las oficinas de la Acción Católica. En ningún hogar
cristiano puede faltar el Santo Evangelio autenticado por la Iglesia,

f para que leído con espíritu recto, sea practicada su dostrina salva- 
t dora.

| MISAL DIARIO para seguir el Santo Sacrificio de la Misa con
| las oraciones litúrgicas. Manuable y bien empastado (B|. 1.00).

DEVOCIONARIOS de todas clases y encuadernación lujosa. A
i precios de baratillo.

LAS PRINCIPALES ENCICLICAS SOBRE CUESTIONES SO
CIALES, el ejemplar a (B|. 0.05)
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CONTRA
DOLORES V E  R A M O N

Cumplimiento

del

CLUB HIPICO

de Panamá
para

La Acción Católica
J
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Acción Católica
CI— Participación en 

los partidos

Los socios de la Acción Cató
lica pueden también pertenecer 
a partidos que respondan a sus 
opiniones personales y preferen
cias políticas, siempre que éstos 
estén de acuerdo con las leyes 
de Dios y de la Iglesia. Esto tam
bién es enseñanza explítica de 
Pío XI. En la Carta al Cardenal 
Segura y Sáenz se lee: “Nada 
prohibe que los católicos indivi
dualmente formen parte de par
tidos, cuyo programa y cuyas 
actividades no tengan nada con
trario a las leyes de Dios y de 
la Iglesia” .

En la Carta al Episcopado Ar
gentino leemos: “La Acción Ca
tólica no interviene en partidos 
políticos...

Pero nada impide que los ca
tólicos se inscriban en partidos 
políticos, siempre que éstos den 
seguras garantías de respetar los 
derechos de Dios y de obsérvar 
las leyes de la Iglesia Católica.

Como se ve, aquí están indi
cados los requisitos a que deben 
satisfacer los partidos, para que 
los católicos puedan afiliarse a 
ellos; que no sólo en su progra
ma, sino también en su activi
dad, nada tengan contrario a las 
leyes de Dios y de la Iglesia, y 
que den seguras garantías de 
respetarlas.

Con el fin de favorecer y de 
poner más de relieve la distin
ción entre la Acción Católica y 
los partidos políticos conviene, 
en tesis general, que los dirigen
tes de la Acción Católica—que 
en cierta medida representan los 
intereses de la religión—no ten
gan puestos de responsabilidad 
f-n los partidos políticos.

De cualquier modo, en esta 
materia los católicos deben se
guir las directivas de la Jerar
quía Eclesiástica, que es la sola 
competente para fijar normas 
concretas, las que por lo demás 
pueden sufrir modificaciones se
gún los tiempos y los lugares.

Es preciso.......
(Viene de la 1  ̂ Pág.)

traerse a los derechos de Cristo?
No es posible acercar directamen

te el mundo laico por el trámite de 
la Jerarquía Eclesiástica, tan gran
de son, por lo menos en ciertos 
círculos los prejuicios contra “ lo4 
curas” y todo lo que sabe a iglesia.

Países civilizados y . . .  
tierras de misiones

Acontece en los países civilizados
0 contrario que en las tierras de mi
tones.

En Africa, en el lejano Oriente,
1 enfermera laica encuentra mucha 
esconfianza y muy difícilmente 
ega a penetrar en las familias, mien 
•as la misionera, en calidad de “con 
igrada a Dios” , con su caridad dis
reta y desinteresada, tiene libre in

greso. Al contrario en los países ci
viles, ya católicos, la obra destruc
tora y envenenadora del laicismo ha 
creado una situación netamente o- 
puesta.

El religioso írrita la mentalidad an
ticlerical y es preciso que el laico 
abra el camino al sacerdote y pre
pare su encuentro con los moder
nos paganos. Y , puesto que hemos 
nombrado los países así llamados 
“ tierra de misión” , no olvidemos que 
las misiones en los países civiliza
dos son, bajo un cierto aspecto, más 
urgentes que las de las mismas re
giones paganas, porque allí hay ig
norancia, pero en nuestros países, 
que ya recibieron la luz, y han pre
ferido las tinieblas, hay el error y 
la culpa, lo que es mucho más gra
ve.

“Las misiones — dice Giovanni 
Papini—  no son necesarias única
mente entre los paganos y en tierras 
transmarinas. Cerca de nosotros e- 
xisten millares y millares de paga
nos — es decir de excépticos, de in
diferentes, de ateos, de heréticos, de 
extraviados—  que se podría, que se 
tendría que conducir de nuevo a Je
sucristo. Existen también misione
ros para éstos, y son los sacerdotes, 
pero en nuestros países y en nues
tros tiempos no bastan, o por lo me
nos, no tienen los medios para ha- ■ 
cersc oír por aquellos oídos, para to
car aquellos corazones. Los laicos 
extraviados se fían más de un lai

co, y corresponde "a  éstos llevarlos 
allí donde el sacerdote puede dar la 
enseñanza definitiva y, más, aque
llos dones sacramentales que ponen 
el alma en relación con Dios.

. .  .Es preciso ir en la búsqueda de 
quienes están afuera, es preciso ca
lentar a los ateridos, llevar a nues
tra casa a los extraviados y a los 
fugitivos” .

Cuando en ciudades muy impor
tantes e ilustres la compañía de San 
Pablo, respondiendo a la invitación 
de los Obispos desarrolla sus misio- 

| nes penetrando con sus dos sesio
nes dé laicos, adecuadamente pre
parados, en los medios ambientes 
más heterogéneos y profanos, des
pués de un primer momento de es
tupor, nace en todos un sentimien
to de adhesión y de comprensión 
acerca de la oportunidad de estos 
nobles esfuerzos que corresponden a 
la necesidad de los tiempos y a la 
inmensa sed de la sociedad, que 
aunque alejada de Dios, inconscien
temente aspira a El.

Conquista directa
Todos los estados sociales deben 

tener sus apóstoles laicos, que sean, 
eh el lugar que Dios les asigna, le
vadura cristiana para las almas.

Aún más. No basta que el após
tol laico, sea él obrero o empleado, 
profesional o enseñante, periodista 
o diputado o ministro, no basta que 
en su lugar de trabajo sea la lám
para puesta sobre el candelabro pa
ra proyectar con su ejemplo la luz 
del cristianismo sobre toda forma 
de vida: es preciso que los laicos, 
en las horas libres de sus ocupacio
nes, se dediquen más directamente 
a la conquista de las almas, bajo 
distintas formas de actividades: CON 
CONFERENCIAS CULTURALES, 
CURSOS DE ENSEÑANZA PARA  
OBREROS, CON CONSULTORIOS 
O ASISTENCIAS PARA LOS PO
BRES, CON VISITAS A LOS EN
FERMOS O A LOS ENCARCELA
DOS.

Demasiado amplio es el campo de 
*á indiferencia y de la apatía religio 
sa, demasiado hondas las raíces del 
materialismo práctico para que bas
te ia luz del ejemplo para disipar 
las tinieblas, para sacudir a los dur-

El Alegre Despertar de un 
Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añejamiento
Destilado Directamente a 

Bajo Grado
Delicious for Cocktails, Highballs 

and Straight Drinks

Always Ask For— Exija Siempre

Rosi D ailey
Compañía

Azucarera La Estrella, S. A.
PANAMA. R. P.

Tel. 2171 ----------  P. O. Box 593
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C— Instrucción y normas 
prácticas

No basta haber enseñado a 
los niños al prepararlos para la 
primera confesión. Ni siquiera 
debemos darnos por satisfechos 
con seguir luego instruyéndoles 
en la Catequesis, acerca del Sa
cramento de la Penitencia.

Hemos de consolidar nuestra 
obra, evitar la ligereza y rutina 
en las confesiones y comuniones. 
A este fin, algunas veces, cuan
do invitemos a los niños a que 
reciban los Sacramentos, hemos 
de prepararlos con alguna pláti
ca o instrucción especia1 
van unidas la instrucción 
ejercicio.

Aclaremos este pensami 
La instrucción sin la práctica 
co vale. Lo mismo decimos d 
práctica sin la instrucción. 1 
cen falta los dos elementos. 
no separados, sino unidos, i 
media bastante distancia enti 
la instrucción y la confesión, lo. 
niños no aciertan a salvarla. De 
ahí puede provenir la rutina y 
más tarde el abandono de las 
prácticas piadosas.

Con la unión, pues, y prepa
ración inmediata se logrará que 
los niños se acerquen a los Sa
cramentos mejor dispuesto y, 
por tanto, con mayor aprove
chamiento de su alma. El celo 
mismo del catequista y el empe
ño que pone en que los reciban 
dignamente, les harán concebir 
elevada idea de su excelencia y 
su grandeza.

I9—Esta preparación inmedia
ta conviene hacerla con frecuen
cia. Al principio casi todas las 
veces que los niños vayan a con
fesarse; luego más de tarde en 
tarde. Y en este caso hay que

enseñarles a 'usar un buen de
vocionario, que les sirva de guía 
hasta que sepan prescindir del 
libro.

29—No ha de ser una repeti
ción de la que tuvieron los ni
ños para la primera confesión. 
Bien está, y la experiencia nos 
ha demostrado sus ventajas, que 
los niños que confesaron por pri
mera vez un año asistan al si
guiente a las instrucciones y e- 
jercicios que se dan sobre el Sa
cramento de la Penitencia y 
otras nociones previas. Pero en 
las demás confesiones puede la 

’ación reducirse a facili- 
ú examen, excitándolos a 
ón, sugerirles buenos pro 
animarles a que descu- 
\ sinceridad al confesor 

de su conciencia.
iicho breve ejercicio 
’ variedad. Ni el exa- 
’á siempre lo mismo, 
o de dolor se pro
fitai manera.
che el examen el 

..ota para exponer con ca- 
. j concretos el Decálogo y ha
cer entender a los niños los de
beres que les incumben.

59—Para excitar el dolor va
len mucho los ejemplos. El fer
vor del catequista moverá a 
compunción a sus discípulos. El 
repertorio de ejemplos ha de for 
marse principalmente de la His
toria Sagrada y la vida de los 
santos.

69—No olvidemos que la con
trición debe ser sobrenatural y 
que sin la moción interna de la 
gracia nadie puede arrepentirse 
debidamente. Hay, pues, que 
orar por los niños y hacer que 
ellos recen.
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CLINICA DENTAL
Dr. JOAQUIN M. ARIAS,— Dr. JUAN B. ARIAS 1

E  ES

| Cirujanos— Dentistas
a Ave. Central 98— Frente al Nuevo Edificio del Banco Nacional |

Ciudad de Panamá. §
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mientes, para llamar de la muer
te a la vida a éstos cadáveres ambu
lantes que constituyen la gran ma
yoría de la sociedad moderna.

Es preciso hacer invitaciones prác 
ticas a la vida, llamadas directas.

Es preciso tener el valor de ha
blar de Dios, de su ley, de la Igle
sia y de los Sacramentos, en am
bientes paganos.

Es preciso tomar la ofensiva con
tra los enemigos de Cristo.

Claro que no debe ser una bata
lla sin armas.

Y las armas espirituales sólo pue
den conseguirse con la oración y el 
sacrificio.

Porque, a pesar de todos los es
fuerzos que hagamos, no seremos 
más que los hilos por los cuales pa
sa la corriente que produce la cen
tella del incendio purificador.

A. R.

r
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El Origen de la Legión de 
María

“ Milagrosa” , es para el católico, 
“ increíble” para el no católico, el 
trabajo que ha obtenido “La Legión 
de María” por todas partes en don
de se ha establecido. El Párroco, a- 
gradecido por este excelente traba
jo de Acción Católica, bendice a Ma
ría, Medianera de todas las gracias, 
Patrona de la Legión, por el éxito 
que ha logrado atrayendo a Dios y 
a la Iglesia preciosas almas por quie
nes Cristo derramó su sangre en el 
Calvario.

El 7 de Septiembre de 1921, vís
pera de la Natividad de Nuestra Se
ñora, 15 mujeres de distintas eda
des, bajo la dirección de un Sacer
dote se reunieron en Dublin en la 
sala donde se realizaban las activi
dades de la sociedad de San Vicen
te de Paúl. Su primer objeto fue for
mar una Sociedad para visitar los 
enfermos pobres del Hospital de la 
Unión de Dublin.

Se arrodillaron alrededor de una 
mesa sobre la cual había una esta
tua de La Inmaculada Concepción 
<de la medalla milagrosa), dos flo
reros con flores y dos velas. En se
guida rezaron el rosario, la invoca
ción y oración al Espíritu Santo, se
guidos de una lectura espiritual. Se 
detalló el primer trabajo y se die
ron consejos sobre el método y es
píritu del mismo. Se nombró la Di
rectiva, se resolvió que hubiese reu
niones semanales y se terminó la 
reunión con algunas preces.

La segunda reunión tuvo lugar el 
miércoles de la siguiente semana. 
Los miembros dieron su informe so
bre las visitas que hicieron al hospi
tal, las cuales fueron bastante ani
madas y consoladoras. Se aceptaron 
nuevos miembros, se ampliaron los 
campos de acción, el trabajo de mu
tua ayuda, resolviendo recurrir al 
Párroco en casos difíciles; también 
se resolvió dedicarse a la instrucción 
religiosa. Como resultado, hoy en 
día, no existen actividades religio
sas que no hayan sido incluidas en 
las actividades de la Legión.

Al principio la Legión estaba for
mada tan sólo por mujeres, pero, po
co después se adoptó también para 
hombres.

Las primeras ramas organizadas 
en Estados Unidos y Canadá fueron 
compuestas por hombres. Poco tiem
po después de la ascensión al Tro
no Pontificio en 1922, Pío XI orga
nizó como esta hoy la Acción Cató
lica. Desde el momento de esta or
ganización, la “Legión de María” se 
dió cuenta que se había anticipado 
a los deseos Pontificios y, a cada 
nueva indicación del Santo Padre 
sobre Acción Católica, la Legión se 
sintió en más perfecta armonía con 
los ideales del Papa.

Nada sino una especial interven
ción de la Divina Providencia pue
de explicar este punto. Y es la fir
me convicción de muchas que la mis 
ma Madre Celestial inspiró la fun
dación de la Legión y ha estado vi
gilando cada paso de su progreso.

En Dublin, tres grandes asilos exis 
ten, a cargo de Legionarios, uno pa
ra mujeres abandonadas, llamado 
“Regina Coeli” , otro, para hombres 
en la miseria, “La Estrella de la Ma
ñana” , y un tercero —“Santa Ma
ría”— representa un nuevo método 
de tratamiento para criaturas caí
das.

Sólo Dios sabe el número de almas 
que han sido salvadas por estos a- 
póstoles celosos que voluntariamen
te trabajan por, y en el nombre de 
su Santa Madre.

El espíritu de la Legión
El espíritu de la Legión es el es

píritu de María. Para cada Legio
nario todo es para María y por Ma
ría a Jesús. El Legionario cree que 
podemos conocer su Divino Hijo me
jor y amarlo más por María. El Le
gionario cree también poder vivir 
la vida de María y enseñarla al mun 
do y hacer todo por ella en su nom
bre y por su poder, para llegar a 
ser pronto y seguro “Otro Cristo” . 
El saluda a María como Medianera

de todas las gracias, porque sabe 
que la Iglesia enseña que todas las 
gracias nos vienen de Dios, por me
dio de María.

La forma de la Legión 
de María

La Legión ha adoptado su forma 
de la Legión Romana. En tiempos 
antiguos, las Legiones Romanas sim
bolizaban per excelencia valor, dis
ciplina, honor, resistencia, éxito, y 
lealtad virtudes que deben tener de 
una manra sobrenatural aquellos q’ 
sirven a Cristo. Una asociación local 
de la Leg ón es llamada Praesidium, 
nombre que los Romanos daban a 
un puesto fortificado a una guarni
ción o, a un destacamento de Legio
narios en deberes especiales.

Dos o más asociaciones Praesidia 
locales son designados por Curia. Ca
da Praesidium que lleva un título 
especial de Nuestra Madre Celestial, 
envía cuatro delegados a las reunio
nes mensuales de la Curia. En cada 
país el cuerpo directivo es llamado 
Senatus. El cuerpo directivo supre
mo de la Legión de María es lla
mado “Concilium” , y su residencia 
permanente está en Dublin.

Condiciones de miembro
Debe la Legión de María estar a- 

bierta a todo Católico desde la edad 
de 18 rUos.

a) —Llevar una vida edificante.
b) —Estar animado con el espíri

tu de la Legión.
c) —Debe estar dispuesto a hacer 

toda actividad que la Legión abar
ca.
Hay cuatro distintas clases de Legio 

narios de María, y cuatro diferen
tes grados entre los asociados, aun
que cada uno debe estar animado 
con el mismo espíritu y poseer los 
mismos Ideales de la Legión —todo 
en la Vida para María y por María 
a su hijo Divino Jesucristo; los Le
gionarios Activos deben llevar a ca
bo toda la perfección del Ideal de la 
Legión en el mundo.

Para el establecimiento de un Prae 
sidium, el permiso del Obispo de la 
diócesis, tanto como el del Párroco 
local es absolutamente necesario. El 
trabajo de la Legión es simple ac
ción Católica— la participación lai
ca en el apostolado de la jerarquía; 
en la forma mas simple y sublime, 
sumisión absoluta a la autoridad 
eclesiástica fecundada por abundan
tes oraciones y sacrificios personales.

Praesidia de Legionarios juveni
les (o sea de personas bajo diez y 
ocho años de edad) puedan formar
se en cualquier parte. Ellos son ver
daderamente Legionarios activos a- 
pesar de un trabajo especial, orde
nado por el director espiritual, y di
ferente del de los Legionarios ordi
narios.

Por ejemplo:—Rezar por la con
versión de los pecadores.

Horas de adoración ante el santí
simo sacramento.

Ayudando las misiones extranje
ras mandándoles periódicos católi
cos.

Cualquier trabajo espiritual o con 
un fin espiritual en vista, puede ser 
aconsejado el director espiritual.

El Legionario “Praetoriano”— Es 
el Legionario activo que ha de vi
vir de una vida intensamente cató
lica.

El Legionario ‘ .Auxiliar”— Aquel 
que no puede encargarse de la ac
tividad Apostólica pero puede pres
tar un servicio en conventos, escue
las, etc.

El “Laureado”—Grado que puede 
Conferirse a los miembros quienes 
han prestado eminente servicio a la 
legión de María, como deuda de gra
titud.

El apostolado Legionario
A parte del primer deber perso

nal de santificación por María, el 
legionario tiene una obligación esen
cial de manifestar a María al mun
do en su eterno destino de aplastar 

(Pasa a la Página 4)
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(Viene de la Pág. 14)

manera que nunca falte la sumisión, ! 
por lo que respecta a los católicos, j 
y el respeto, de parte de todos no
sotros, debido a las directivas de la 
Autoridad Eclesiástica, en los pro
blemas que en el dominio social y 
político, interesan a la Iglesia, por 
las relaciones que tienen con su fin 
iobrenatural.

Desde hace mucho tiempo, Santí
simo Padre, las violencias, ataques 
y demás actitudes del periódico que 
motivaron la condenación de 1926, 
han cesado y han sido reprobadas.

Por eso nos atrevemos a pedir al 
Padre que tiene las llaves de la M i
sericordia y de la Justicia, se digne 
considerar, terminando el examen ya 
iniciado por Su Santidad Pío XI, si, 
según su juicio soberano, habiendo 
cesado, a nuestro parecer, los jus
tos motivos de prohibición, ésta po
dría, a su vez, legítimamente cesar.

Y  ponemos a los Pies de Vuestra 
Santidad, con el homenaje de nues
tra profunda veneración, el de nues
tra devoción inalterable, solicitando 
de todo corazón las Bendiciones del 
Padre común, sobre cada uno de no
sotros, sobre toda nuestra Francia, 
primogénita de la Iglesia, a la que 
hemos consagrado nuestra vida. —  
París, 19 de junio de 1939.— León 
Daudet, Co-Director de L’A  F.; C. 
Maurras, Co-Director de la L’A. F.; 
M. Pujo, Redactor en Jefe de L’A. 
F. (etc., etc.,: siguen otras seis fir
mas).

Normas prudentísimas
En el Decreto de la Sagrada Con

gregación del Santo Oficio se dan 
útiles precisiones para la distinción 
entre las cuestiones políticas y las 
morales y religiosas, en lo cual que
dan firmes las normas anteriores de 
la Santa Sede y las prescritas en 
1926 por la Jerarquía Francesa al 
clero y a los fieles de Francia. Estas 
últimas normas —  que son ahora de 
nuevo publicadas como anejo al de
creto —  son las siguientes:

A ) — PARA EL CLERO. 1?—  El 
Clero no debe descuidar el cumpli
miento de los deberes cívicos, pero 
evitará cuidadosamente el compro
meterse con los partidos políticos.—  
29— Está obligado a exponer, fuera 
de toda consideración de partido, la 
doctrina católica concerniente a los 
derechos de la Iglesia, de la familia, 
de la escuela y, en general, del bien 
común.

B ) — PARA LOS FIELES. 19— Los 
católicos tendrán continuo cuidado 
de mantener a la Iglesia y a la Ac
ción Católica fuera y por encima de 
los partidos.— 29 Están obligados a 
interesarse en la acción cívica y, por 
tanto, deberán instruirse en los prin
cipios católicos de acción cívica.—  
39— Los dirigentes y militantes de 
Acción Católica no serán al mismo 
tiempos directores, representantes o 
propagandistas de ningún partido po

Estados Unidos 
Campaña de literatura decen

te.—Se extiende veloz, por to
dos los Estados de la Unión a- 
mericana, con magníficos resul
tados, la cmapaña purificadora 
o mejor de higiene moral, que 
la Jerarquía eclesiástica ha em
prendido contra revistas, maga
zines y toda clase de lecturas 
inmorales. La organización de 
la LITERATURA DECENTE ha 
repartido profusamente en li
brerías y kioscos unos emble
mas que dicen: “Aquí solamen
te vendemos literatura limpia”, 
los cuales ostentan muchísimos 
escaparates. Para secundar la 
campaña se pide a todos que so
lo compren lo que no pugne con 
la decencia y la moral.

ORIGEN DE L A ....................................
*  *  *

(Viene de la Pág. 34)

ía cabeza de la serpiente y de ex
tender el mino de Dios sobre toda 
la tierra. Un Praesidium en cual
quier parroquia desarrolla toda cla
se de trabajos por el bien de almas 
que le indica el Párroco. Pues su ú- 
nica ambición es adelantar el reino 
de Cristo y de su iglesia sobre la 
tierra.

Visitando a los enfermos particu
larmente en los hospitales, aprove
chando ellos mismos la aportunidad 
de tener medios de atraer a los Ca
tólicos indiferentes a la práctica de 
la religión y a la recepción del sa
cramento.

Visitan los distritos de pobres de la 
parroquia y ciudad, confortando y 
consolándoles en su miseria y po
breza.

Distribución de literatura Católi
ca. *

Animar a niños a la asistencia de 
la Misa todos los Domingos.

Dirigen las Cruzadas de la Comu
nión y la Misa diaria.

Enseñan el catecismo a niños que 
asisten a escuelas protestantes.

Trabajen en la sociedad del Al
tar, ayudando las misiones extran
jeras, etc.

La Devoción a María es estímulo 
de trabajo en la Legión, cada año 
comunmente el 25 de Marzo, re
nuevan su consagración individual

lítico.— 49 Practicarán lealmente las 
virtudes del ciudadano y especial
mente el respeto al poder constitui
do.

La gratitud de ‘L ’Action 
Française’ mostrada en 
un bello artículo

(16 de julio)

“L’Action Française ofrece con a- 
legría a los Pies de Su Santidad Pío 
XII el testimonio de su más respe
tuosa gratitud. Esta gratitud va di
rigida también a la santa memoria 
del Soberano Pontífice Pío X I, que 
más de dos años antes de su muer
te, en la hora en que hacía a todos 
los hombres de buena voluntad un 
llamamiento para la defensa de la 
paz y de la civilización cristiana —  
llamamiento al que nosotros res
pondimos —  se había dignado dar
nos ya muestras insignes de su bon
dad paternal.

Al expresar estos sentimientos, así 
como al dirigir a la Sede Romana 
la súplica que la augusta benevolen
cia del Papa reinante ha tenido a 
bien acoger, los dirigentes de L’Ac
tion Française no pueden menos de 
dar rienda suelta a la veneración y 
a la piedad de que sus espíritus y 
sus corazones están unánimemente 
llenos para con la Iglesia Católica.

Ante las amenazas de guerra en
tre las naciones, en medio de las 
cuales el Papa prosigue su obra de 
paz, los franceses como nosotros no 
podemos ser insensibles a la gracia 
particular que ha hecho a nuestro 
País, facilitando su paz interna al 
permitirnos la unión de los católi
cos franceses.

Nosotros sabremos responder a ella 
apoyando más que nunca, con todo 
nuestro esfuerzo, la acción bienhe
chora de la Iglesia y la obra de paz 
del Pontificado.

Sea permitido a los católicos de 
Acción Francesa elevar su pensa
miento hacia las fuerzas sobrenatu
rales que han ayudado a esta feliz 
derogación, y sobretodo a las San
tas de Francia que invocaba Carlos 
Maurras en su discurso de recep
ción en la Academia Francesa, y en 
primer lugar sean las gracias a San
ta Teresa de Lisieux, cuya dulce y 
poderosa protección no han cesado 
de experimentar”.

VID A
L IT U R G IC A

DOMINGO 13? DESPUES 
DE PENTECOSTES 

Introito
Acuérdate, Señor, de tu pacto y 

no abandones para siempre las al
mas de tus pobres: Levántate, Se
ñor, y juzga tu causa: y no olvides 
las voces de los que te buscan. —  
Salmo. ¡Oh Dios! ¿Por qué nos has 
desechado para siempre, y has eno
jado tu furor contra las ovejas que 
apacientas? v. Gloria.

Gloria
Gloria a Dios en las alturas. Y en 

la tierra paz a los hombres, etc.

Colecta 
1* Oración

Oh Dios todopoderoso y eterno, au
menta en nosotros la fe, la esperan
za y la caridad; y para que merez
camos conseguir los bienes que nos 
prometes, haznos amar lo que nos 
mandas. Por N.S.J.— C.

2^ Oración 
(De la S.S. Virgen)

3^ Oración 
(Por el Papa) 

Epístola
linos: Las promesas fueron dichas 

a Abrahán y a su descendencia. No 
se dice: “Y a los descendientes de 
él” , cual si se tratase de muchos, si
no que se dice: “A tu descendencia” , 
porque se trata de uno solo, que es

i Cristo. Esto significa que, habiendo 
Dios firmado un pacto, la Ley que 
fue hecha 430 años después, no lo 
abroga, ni anula la promesa. Y  Dios 
por promesa le hizo a Abrahán la 
donación. Pues entonces diréis: ¿pa
ra qué ha servido la ley? Púsose co
mo freno de las transgresiones, has
ta que viniese el descendiente de 
Abrahán, a quien había hecho la pro 
mesa, promulgada por Angeles por 
medio de un mediador (Moisés). 
Mas el mediador no es para uno so
lo: y Dios estaba solo cuando hizo 
la promesa. ¿Luego la Ley es con
tra las promesas de Dios? No. Por
que si la Ley pudiese dar la verda
dera vida, la justificación vendría 
verdaderamente de la Ley. Mas la 
Ley escrita dejó todas las cosas su

jetas al pecado, para que la prome
sa fuese dada a los creyentes por 
la fe en Jesucristo.

Gradúale
Vuelve, Señor, los ojos a tu alian

za, y no olvides para siempre las al
mas de tus pobres, v. Xevántate, Se
ñor, y juzga tu causa: acuérdate del 
oprobio que ha caído sobre tus sier
vos.

Aleluya
Aleluya, aleluya, v. Señor, tú has 

sido nuestro refugio, de generación 
en generación* Aleluya,

Evangelio
Yendo Jesús a Jerusalén, pasaba 

por medio de Samaria y de Galilea.
Y al entrar en una aldea, le salie

ron diez leprosos, tos cuales se pa
raron lejos y alzaron la voz dicien- ¡

do: Jesús, Maestro, apiádate de no
sotros. El, al verlos, dijo: Id, y mos
tróos a los sacerdotes. Y  aconteció 
que mientras iban quedaron sanos. 
Y uno de ellos, cuando vió que ha
bía quedado limpio, volvió glorifi
cando a Dios a grandes voces, y se 
postró en tierra a los pies de Jesús, 
dándole gracias: y éste era samari- 
tano. Jesús dijo entonces: ¿Pero no 
son diez los curados? ¿Y los otros 
nueve dónde están? No hubo quien 
volviese a dar gloria a Dios, sino es
te extranjero. Y le dijo: Levántate, 
vete, que tu fe te ha salvado. Cre
do.

Credo
Creo en un solo Dios. Padre todo

poderoso creador del cielo y de la 
tierra, etc.

- . . . . . . .  .

los legionarios delante de un estan
darte de la Santísima Virgen. Soy to
do tuyo mi Reina, mi Madre, y to
do lo que tengo es tuyo. De esta ma
nera la vida de cada legionario, no
che y día, es de María.

Todo el propósito de la legión con
siste en santificar sus miembros pa
ra que ellos a su vez puedan santi
ficar a los otros miembros del Cuer
po Místico de la Iglesia de Cristo. 

Orden de las reuniones
En todas partes el orden de las 

reuniones es el mismo, semejante 
a la descripción del proceso lleva
do a cabo en la reunión inaugural 
en Dublin.

La reunión comienza con la invo
cación y oración al Espíritu Santo— 
seguida por las cinco decenas del 
Rosario, y lectura espiritual.

Entonces el acta de la reunión an
terior es leída, seguida por los in
formes de los miembros.

Recitación de la Oración Legiona
ria—Catena Legionis.

Un discurso corto por el Director 
Espiritual.

La colecta secreta — a la que 
los miembros contribuyen de acuer
do con sus medios, a los gastos ne
cesarios del Praesidium y a los de 
la Curia y de los Concilios y se ter
mina con una oración.

Lo q’ más sorprende en la Legión 
de María es el celo y entusiasmo de 
los miembros en sus trabajos, miem
bros de un tipo poco asociado con 
actividades de esta clase, y cuya pri
mera objeción bien hubiera podido 
ser “Yo no podría hacer tal traba-
j° ” . !

Y habiéndose unido a la Legión 
no solamente están haciendo un tra
bajo excelente, sino que con celo y 
lealtad llevan a cabo cualquier 
que les sea asignado por el Direc
torio Espiritual.

TRIUNFOS DE LA LEGION 
DE MARIA

De Europa, América, Africa, Aus
tria, Asia, Inglaterra, Irlanda, Ca
nadá, Estados Unidos, de todas las na 
ciones del mundo civilizado, vienen 
noticias sobre el trabajo de la Le
gión de María que atrae muchas 
almas a Dios. Es maravilloso el éxi
to y propagación de la Legión de Ma
ría y en ninguna parte ha habido 
indicación de que su trabajo no es 
necesitado. En la esperanza de des
pertar interés en el establecimiento 
de la Legión de María en más cen
tros, ciudades, pueblos, caseríos y 
en todas partes donde hay que sal
var almas. En esperanza de desper
tar interés y entusiasmo de parte de 
aquellos que leen estas palabras y 
puedan animarse a ser miembros de 
la Legión de María, los hechos an
teriores han sido apuntados, hacien
do falta espacio para una completa 
y mas detallada explicación. Esto a- 
penas explica superficialmente su 
gran trabajo.

La completa información es gene
rosamente dada en la oficina del Su
premo Concilio, Dublin, la dirección 
de la cual es:

Concilium Legionis 
De Montfort House 
North Brunswick Street,
Dublin, Ireland.

Las personas interesadas pueden 
escribe al Reverendo James Sullivan, 
O. M. F., Iglesia de San José, Otta
wa, Canadá, quien tendrá placer de 
dar informaciones sobre la organiza
ción de la Legión de María.

N.B.— Nota.— Padre Doran C. M., 
Director Espiritual del Praesidium 
de Nuestra Señora de la Merced es
tablecido en la Parroquia de Nues
tra Señora del Carmen, con placer 
dará información concerniente la 
Legión a cualquiera que se la pide..

Rdo. Patrick J. Doran C. M. 
Nuestra Señora del Carmen,

Bocas del Toro,
República de Panamá.

Ofertorio
En tí, Señor, puse yo mi esperan

za; dije: Mi Dios eres tú: en tus ma
nos están mis días.

Secreta
Mira, Señor, propicio a tu pueblo, 

y muéstrate propicio en vista de sus 
dones; para que, aplacado con es
ta oblación, nos concedas el perdón 
y cuanto te pedimos. Por N.S.J.— C.

Comunión
Nos diste, Señor, pan del cielo, 

que encierran en sí todo deleite, y 
todo sabor de suavidad.

Postcomunión
Habiendo recibido, Señor, los Sa

cramentos celestiales, te suplicamos 
que nos sirvan de auxilio para ade
lantar en el camino de la salvación.
Por N.S.J.— C.
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